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Política del agua y agricultura
• JOSE R. LOPEZ PARDO. Director general de Información y Cooperación. MAPA.

n gr^u^ parte de nuestro territorio es
el agua un recurso fundamental para
el mantenimiento de la economía
rural, sin economía desaparece la
cultura local, sin ella se degrada el
paisaje y la erosión y la desertifica-
ción se señorean y reinan, como

memoria viva, del fracaso social en la ordena-
ción y en la gestión territorial.

Los tiempos han cambiado, el descenso de
la población activa a^raria, la diversiticación
de la economía, junto al desarrollo de los inter-
cambios, la evolución del consumo y de los
regímenes de precios, obligan al estableci-
miento de una nueva política agraria que debe
hacer compatible una disyuntivn aparente:
desarrollo sostenible de una buena parte del
medio nrral y competitividad de la agrictdtura
en un variable contexto inter-nacional.

Las obras hidráulicas son tan antiguas como
la cultura mediterránea; podríamos decir,
incluso, que la cultura del agua constituye la
esencia misma de nuestra manera de ordenar• el
ten•itorio y, cada regadío ha contribuido, de
forma estable a lu organización económico-
social del mundo rural. Los regadíos bien
dimensionados y hábilmente localizados en un
espacio ^u-ido, como España, han sido, son y
serán, un adecuado instrumento de organiza-
ción y mantenimiento de la población y del
espacio nrral.

Desarrollo rural

En todo caso. conviene señal^u- que los rega-
díos no son el tínico instrumento del desan^ollo
rural, en la actualidad existen nuevas estrate-
gias de diversiticación de la ecrn^omía agraria
que se sustentan en la valoración de otras capa-
cidades del territorio. hoy demandadas por la
sociedad, entre las que destaea ]a valoración
ambiental y recreativa del espacio nu•al.

Pero al ser el agua un bien económico de

uso alternativo. es preciso flexibilizar su apro-

vechamiento, de modo que se adecue su ges-
tión a la cambiante y creciente evolución de la

demanda.

Una primera conclusión se desprende de
esta nueva situación, la necesidad de fortalecer
procesos tecnológicos y de gestión para el aho-
r-ro de agua, mejora de su eticiencia de utiliza-
ción, incrementando la garantía del suministro
y su calidad y ello con el mayor respeto al
entorno natural.

El dinvnisrno económico de nuestra socie-
dad inn-oduce día a día uuevas necesidades,
nuevas demandas, que terminan produriendo

La cultura del agua ha contrlbuido a la organización
económico-social del mundo rural.

en nuestras condiciones climáticas verdaderos
«impactos de demanda» que se presentan de
mane^ra ocasional ten situaciones de sequía.
demandas por tut^smo costero), de fornla cró-
nica, en áreas donde el crecimiento de la acti-
vidad económica se ha situado por encima de
las disponibilidades hídricas del íu•ea.

Supuestos similares se producen en el mtm-
do rural, en aquellas comarcas donde las U-adi-
cionales fónnulas de produccián, monocultivo
de secanos, hoy marginales, requiere del rectrr-
so hídrico, para la diversiticación de^ su econo-
mía, el mantenimiento de la población y la
creación de nuevos seivieios.

La flexibilidad en los suministros, la ges-
tión integrada de los recursos superficiales y
subter7áneos disponibles y la generacicín de
otros nuevos: reutilización, desalación, etc..
son, sin duda, aspectos complejos que exige^n
de la planiticación, las infraestnrcttu•as y de la
gestión, nuevas y urgentes respuestas.

Pero volviendo al regadío, decir que el mar•-
co sobre el que se constr'uye el Plan Nacional
de Regadíos y el Plan Nacional de Moderniza-
cicín de Regadíos se fundamenta principalmen-
te en v^uios principios, entre los que destacan:

- Mantener la competitividad de la agricul-
tura de regadío, en el contexto internacio-
nal (PAC, GATT). Principal sopor-te de la
economía agraria y rural (el 60^1^ de la
PFA agn•ícola se obtiene en regadío y en ^l
se asienta buena parte del sector agroali-
mentario nacional).

Mejotar el balance medioambiental de la
agricultura española. Previa mejora de
las condiciones ambientales del regadío
existente y la extensificación y/o abando-
no agrícola, con destino forestal y para
otras actividades. lmportantes superticies
de secano marginal, concentrando parte
de la actividad agraria sobre nuevos
regadíos.
Reordenar la futura economía rural en el
marco de la política agraria nacional y
regional.
Modernizar las infraestructuras existentes,
implant^u• nuevas tecnologías de riego, de
conU•ol y medición del agua, y tnejorar la
forn^ación y la gestión de las comunida-
des de regantes.

Todo este proceso nos lleva, sin duda, a un
replanteamiento de las inversiones públicas,
recursos escasos por excelencia (como el
agua) que conviene ordenar, en el m:u-co pre-
supuestar-io de las diferentes Administraciones
públicas.

La demanda habida en los últimos años, en
lo relativo al proceso de modernización de
infraestructuras, se explica si atendemos al
hecho de que el 70^Ic de los regadíos españoles
(3.-100.000 ha.) tienen más de ?5 años (el 36^I^
más de 90 años), lo que da una idea de la enti-
dad tinancie^ra que se trata, así como la exigen-
cia creciente de nuevos recursos de presupues-
to que se avecinan, tanto para las distintas
Administraciones públicas, como para los
usuarios del riego.

La necesidad de coordinación, estubleci-
miento de prioridades y paiticipación del esta-
do sur^e de nuevo, como en el pasado, cuando
la iniciativa particular se muestra incapaz de
enfrentarse a un proceso de renovación del
patrimonio hidráulico nacional, de tal entidad.

Hacer coincidente en el espacio y en el

tiempo tal proceso de rehabilitación y moder-

nización de infraesh-ucturas de regadío, con

ou'os de no menor entidad, como la me_jora de
las estrurturas de producción agru•ias, mejora

de la calidad medioambiental del regadlo exis-

tente y mejora de la gestión, para un uso más

eficaz del recurso agua y para fortalecer su

ahorro, es el ^Tran reto que aborda el Plan

Nacional de Modernización de Regadíos.

El Plan Nacional de Regadíos detenninará

tinalmente el sentido económico, la dimensión
tinal y los plazos c1e ejecución de los regadíos

de interés nacional en curso (31 I.000 ha), así
como la localización, viabilidad económica V

sentido ten^itorial de los nuevos regadíos. n
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